
INTRODUCCION AL ESTUDIO DE LOS DIMINUTIVOS
DE CATULO

No sin acierto se señala como una de las características del 
vocabulario catuliano la profusión de las formas diminutivas, ca­
racterística que le confiere gracia, expresividad y una medida 
igual de fuerte espontaneidad, tanto más significativa cuanto 
que, por esta última, la personalidad del poeta es figura desta­
cada y singular en el círculo de los poetae novi (1). Así se ex­
presa, por ejemplo, Georges Lafaye en la Introduction a las Poé- 
sies de Catulo, publicadas por la Association Guillaume Budé, 
en el párrafo destinado a la lengua y al estilo del poeta: " .  . .ríen 
n'y est plus frappant que l'abondance des dim inutifs destinés á 
exprimer, suivant le cas, la petitesse des choses ou la faiblesse 
ou l'élégance, ou encore tout ce qui fa it naítre la tendresse ou 
provoque le dédain."

¿Qué actitud debemos asumir ante un hecho lingüístico de 
tal naturaleza, síntoma exterior de un clima espiritual indivi­
dual? Una serie de estudios acerca de la moderna estilística nos 
aconsejan la adopción de una determinada actitud y nos señalan 
el camino por seguir. "N uestra estilística. . . aspira — dice Ama­
do Alonso—  a una recreación estética, a subir por los hilos ca­
pilares de las formas idiomáticas más características hasta las 
vivencias estéticas originales que las determ inaron." Se acon-

( I ) Este modo de estimar la obra de Catulo, como fruto de una 
individualidad estética que vive en sí y por sí, mucho más digna de tenerse 
presente que las relaciones superficiales del poeta con un grupo literario, ha 
sido recomendado por el profesor Manlio E. F. Lugaresi, en la Revista de 
Estudios Clásicos, lomo I : “ La poesía lírica latina, los poetae novi”.
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seja, pues, aprehender el hecho estético in d iv id u a l m ediante el 
estudio de las formas idiomóticas de uso personal Si estas formas 
adquieren el valor de signos particu lares, p a rticu la re s  son ta m ­
bién sus correspondientes vivencias. Esta correspondencia se halla 
expresada en "el postu'ado de que a una e xc itac ió n  psíquica que 
se aparta de los hábitos normales de nuestra m ente, corresponde 
también en el lenguaje un desvío del uso n o rm a l."  (2 ) .

Por consiguiente, el análisis y la in te rp re ta c ió n  de los d im i­
nutivos va más allá del dom inio de lo pu ram ente  gram atica l 
— lógico y conceptual— , y tra ta  de cap ta r lo específicam ente 
estilístico — psicológico e ind iv idua l— . Si a tend iéram os sólo el 
aspecto lógico del lenguaje, del habla, aparecería  éste despoja­
do de sus elementos afectivos y volitivos, y nuestra vida in te rio r 
no encontraría, a través del sistema lingü ís tico , la resonancia de 
su continua evolución. Cada uno de los valores de este sistema 
es un modo de "manifestarnos ante nosotros m ismos y ante los 
demás", de expresar nuestra sensibilidad y de hacerse evidentes 
los requerimientos de nuestras urgencias vita les. Se puede fo r­
mular lógicamente, simplemente designar una cosa, y, entonces, 
el análisis del contenido de la palabra se agotará en el dom inio 
de lo conceptual; pero la vida nos enseña que jam ás se expresa 
una idea en su absoluta simplicidad, desprovista de todo m a tiz  
afectivo, descubridor de una actitud  subjetiva puesta en relación 
con esa idea. No hay desnudez lógica en las palabras. La c o n tin ­
gencia, la instabilidad del lenguaje, por e jem plo, se nos explica 
por su conexión con la vida in terior del hab lante , y porque vive 
muy próximo de la criatura que a d iario  se sirve de él (3 ) .

II. - La comprobación de la señalada p a rticu la rid a d  del

(2) Leo SPITZER: “La interpretación lingüistica de las obras lite­
rarias”, en Introducción a la Estilística Romance, ed. por la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, Instituto de Filolo- 
fía.

(3) J- VENDRYES: “El lenguaje, Introducción lingüística a la H is­
toria”, págs. 189 y sigs.
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vocabulario de Catulo — comprobación ofrecida como ocasión 
de interpretación— , ha de ser el puente de comunicación con el 
clima espiritual del poeta. El diminutivo, pues, adquiere el valor 
de signo de una disposición subjetiva a cuyo término se da.

Encarado nuestro problema con esta entonación de diná­
mico querer asir lo que cristaliza en el fenómeno formal, se sus­
citan cuestiones que, por estar en íntima relación con lo espiri­
tual del poeta, son tanto más apremiantes cuanto más seduc­
toras.

Es muy raro encontrar en poesía — pienso con preferencia 
en la obra de Catulo— , un diminutivo con valor conceptual, ló­
gico, que nos sugiera abreviadamente la ¡dea del objeto que 
mienta. Difícilmente se emplea para expresar la modesta exten­
sión del objeto a que hace referencia, sino por necesidades de 
expresividad (4). La finalidad disminuidora queda casi siempre 
velada entre los hitos de la emotividad y se penetra de un con­
tenido intencional, sólo evidente para quien indaga la situación 
real en que se hallan ubicados los personajes, o manifiesta un 
conocimiento de sus psicologías, de sus actitudes o estados aní­
micos. La función del dim inutivo está condicionado por estos 
factores, y de ellos depende la actualización de su valor.

Autores hay, sin embargo, que niegan la función expresiva 
para ciertos diminutivos latinos. G. Bonfante al examinar los 
elementos populares de la lengua de Horacio, no encuentra, por 
ejemplo, en auriculus ni m atiz afectivo, ni significación de em­
pequeñecimiento. Ve tan sólo en el sufijo el equivalente, el si­
nónimo de auris, y, por otra parte, el indicio vulgar de la lengua 
horaciana. (5 ).

Aparece este dim inutivo en el verso 20 de la sátira IX, L. I 
de Horacio:

(4) Para los distintos valores del sufijo, consúltese Amado Alonso: 
Noción, emoción, acción y fantasía en los diminutivos” , Ed. Universidad 

«e Chile, 1937.
, t (5) G. Bo n fa n te: “ Los elementos populares en la lengua de Ho- 

raao • en la Revista Emérita, Tomos IV  y V ; Madrid, 1936-37.



162 ~

Dimitto aurículas, ut ¡niquae m entís asellus,
Cum gravius dorso subí i t onus. . .

Nos refiere el poeta su fastidio e incomodidad ante la presencia 
de un parlero, que insiste en hacerle compañía. Vanam ente en­
saya Horacio cuantos recursos están a su alcance para despren­
derse del imprudente compañero. A lude, por ejemplo, a su in ­
tención de visitar un amigo enfermo, más allá del Tiber. Pretexto 
infeliz para quien desea seguirlo hasta el f in :

Nil habeo quod agam, et non sum p iger: usque seguar te.

Ante el fracaso de la ú ltim a ten ta tiva , "de jé  — nos dice Hora­
cio—  caer las orejas". Figuradamente, m an ifiesta  así la idea de 
su resignación y entrega, pues el dejar caer las orejas es el sín­
toma exterior de un estado de deb ilitam ie n to  y languidez, cuya 
contemplación nos arranca a menudo un sen tim ien to  de ternura 
y compasión. Se aclara más el estado de án im o del poeta cuando 
se compara con un borriquito que soporta pesada carga. ¡C uán­
tas veces la figura tranquila y resignada de un po llino con grave 
peso sobre su lomo, inspira un sentim iento de te rnura y compa­
sión! De igual manera, ante un Horacio que soporta el peso de 
una charla vacía y pedante, concluimos por reaccionar compa­
sivamente.

La situación real que se establece, en este caso, entre el 
poeta y el parlero, nos ha servido para descubrir el valor emo­
cional de aurículas. Cumple el sufijo, además de la func ión  desig- 
nativa, que podría lograrse tam bién con auris , la de tras luc ir la 
circunstancial disposición anímica del poeta. Orel 1 i que ha tra ­
ducido el diminutivo en cuestión por mísellas meas aures, ha po­
dido entrever el mismo valor afectivo que le asignamos (6 ) .

Horacio ofrece la misma expresión que se ha analizado, pe- 6

(6) Cf. Anales del Instituto de Literaturas Clásicas. T . I ;  A N T O ­
NIO A. D ía z : “Versión métrica y comentario de la novena sátira del pn- 
mer libro de Horacio", Universidad de Buenos Aires, 1939.
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ro empleando, en lugar del sufijo, la forma bisilábica auris. Figu­
ra en la Oda X III, Lib. II, vv. 33-36:

Quid m irum ? ubi illis carminibus stupens 
d im ittif afras bellua centiceps 

aures, ef intorfi capillis 
Eumenidum recreantur anguesP

Los versos manifiestan el sojuzgamiento del can Cerbero y de las 
temibles cabelleras de las Eumenides por "aquellos" cantos de 
Safo y Alceo. Mas los hechos que el poeta veronés refiere suce­
den en un allá lejano, al cual alude el demostrativo " illis " , como 
un ademán temporal, y el adverbio "u b i", estableciendo la mis­
ma relación circunstancial. Pues bien, si esos efectos imagina­
tivos de la lira eólica — el apaciguamiento y delectación de los 
animales—  ocurren en un tiempo remoto, pretérito, ha de admi­
tirse que el poeta no pasa de la actitud de comprobación y evo­
cación. La expresión d im itt it  aures revela aquel poder que vuelve 
dócil a la indómita fiera, pero no nos dice nada de la dominante 
emocional del escritor.

Horacio, indudablemente, ha tenido conciencia de las dos 
formas, auris y auriculus, pero sólo su especial tensión lo de­
cide a elegir el sufijo en aquel pasaje de la sátira.

En cambio, en la Oda, donde se muestra con un estilo más 
elevado, Horacio manifiesta su identificación emocional con los 
valores artísticos de sus confesados maestros, identificación y 
resonancia que explica el empleo del presente "d im itt it  y re- 
creantur", en lugar del pretérito (7 ).

Por otra parte, el mismo Bonfante afirma con acierto que 
los elementos populares se introducen preferentemente en las 
sátiras y epístolas de Horacio, en los "sermones", según la de­
nominación del autor. La comprobación de este hecho le lleva o 
agrupar y dividir las obras en un orden de creciente vulgarismo.

(7) Karl V ossler: “Filosofía del Lenguaje” , ed. Losada, S. A.,
° 7 8, Aires, pág. 196 ss.
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En el primer término de lo escala, en el ex trem o caracterizado 
por una lengua elevada y noble, figu ran  sus odas, y, en el opues­
to, sus epístolas y sátiras, de una lengua más popu lar y vulgar, 
mientras los epodos constituyen el té rm ino  in te rm ed io  y conci­
liatorio de esas dos características. El poeta p re fie re  para sus 
"sermones", que representan, por el tono en que están escritas 
y por los argumentos y los hechos referidos, el modelo insupera­
ble de lo que es natural, cotid iano y sim ple, es decir, aquellos 
elementos que mantienen una más inm ed ia ta  re lación con la 
vida, y, por consiguiente, más penetrados de expresividad y a fec­
tividad.

Considerando el problema del d im in u tivo  au ricu lus, hemos 
comprobado su empleo en tres sátiras y una ep ísto la  (sátiras: 
II, 5, v. 33; I, 9, v. 20; I, 9, v. 77 - epísto las: I, 8, v. 16 ), es 
decir, en las composiciones que nos ofrecen el "m o d e lo  insupera­
ble de lo que es natural, cotidiano y s im p le ", que como simple, 
cotidiano y natural, es espontáneo.

Creemos haber llegado por este nuevo cam ino a la conclu­
sión de que auriculus no es el equivalente absolu to  de auris.

Otro autor, ubicado en las prim eras páginas de la h istoria  
de la literatura latina, el cómico Plauto, sufre  tam bién  la pene­
tración de una lengua vulgar y popular, y da una prueba aún más 
decisiva de la profusión de las formas d im inu tivas . En sus come­
dias, aquí y allí, sus preferencias se concretan en la elección del 
sufijo, aunque muchos son el efecto del vu lgarism o del autor. En 
"Asmaría", la Comedia de los asnos, A rgyrippo  necesita de c ie r­
ta suma de dinero para lograr de una celestina los amores de 
Philenia. Los amantes, sabedores del é x ito  de una aventu ra  em ­
prendida por Liban y Leónides, y por la cual resu lta  vacía la 
bolsa de un comerciante, tra tan de conseguir el d inero que los 
separa. Así se dirige Philenia a Leónides:

Da, meus ocellus, mea rosa, mi anim e, mea voluptas.
Leonida, argentum mihi; ne nos diunge am antis . (8)

(8) Plauto: Asmaría III, 3; vv. 664 - 665.
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Pero el esclavo, que sin recompenso no quiere cederlo, le con­
testa:

Dic ig itur me tuum passerculum, gallinam, coturnicem,
Agnellum, haedillum me tuum dic esse, vel vitellum:
Prehende auriculis, compara labella cum labellis. (9)

En el primer verso, ccellus es empleado cariñosamente y apunta 
a aquello que subjetivamente !e afecta: el dinero, como medio 
para conquistar su alma, su dicha, su alegría. Es de notar que el 
diminutivo se refiere a Leónides, pero porque en él reside el des­
enlace feliz de sus amores. Etimológicamente, el sufijo significa 
"o jito", el más preciado de los sentidos, y desde este plano, di­
remos, sensitivo, y sensitivo altamente valioso, se ha pasado a 
otro donde están ubicadas todas aquellas cosas que pueden ser 
apetecidas y deseadas. El dim inutivo cumple, pues, una función 
afectiva, que no posterga su valor activo de ablandar la volun­
tad del oyente. Los sufijos de los versos 666 - 668 son empleados, 
quizás, como recursos técnicos. Obras confiriendo al pasaje las 
características del género. Producen efectos cómicos, aunque, en 
el último verso, merced a los tres diminutivos (especialmente 
labella, labellis), es fácil entrever un matiz picaresco, que no 
alcanzaríamos aprehender si figurara labra.

El examen de otras formas del vocabulario plautino ofrece 
otros valores del dim inutivo. En "Epidicus", el protagonista de 
la obra se dirige de este modo a Telestis, joven presa del usu­
rero:

Non meministi me auream ad te afierre natali die 
lunulam atque anellum aureolum indigitum? (10).

Lunulam, usado para significar una pequeña media luna a modo 
de amuleto, ha perdido su valor conceptual- de referencia a un

(9) P lauto, Asinaria III, 3; vv. 6 6 6 -6 6 8 .
(10) Plauto, Epidicus, Acto V, Escena I, vv. 639-640 .



166

objeto pequeño, y, por otra parte, su empleo no tiene una propia 
explicación psicológica. Expresa, dice George E. Duckwoth, "a 
half moon" una luneta que los niños romanos pendían de su cue­
llo, para protegerse del "fa sc in u m " (hechizo) o del "m alus ocu- 
lus", ya como medio de identificación. Figuraba, con esos dos 
fines, entre los "crepundia" (juguetes) del niño ( I I ) .  Induda­
blemente, lunulam se refiere a un objeto pequeño, sin embargo, 
lo que mienta no es su dimensión, sino una clase especial de ob­
jeto. Como "m anzana" y "m a n z c n illa " , luna y lunula expresan 
dos cosos completamente distintas.

Con respecto a anellum aureolum, la in te rp re tac ión  es otra. 
Son dos diminutivos que fuerzan la im aginación de Telestis, des­
tocan un hecho de su niñez (el obsequio del a n i l lo ) , que la iden­
tificará. Epidicus pone una cierta mora en la mención del objeto, 
pora destocar su existencia. Por tan to , no hay tensión afectuosa 
entre hablante y objeto referido; en cam bio, sí hay la insisten­
cia, lograda con la representación del objeto, sobre una realidad 
efectiva. A ésta se la piensa, pero representacionalm ente.

La explicación de G. E. Duckwoth acerca de estos dos d i­
minutivos, no supera el dominio m eram ente g ra m a tica l, pues se 
desentiende de considerar la activ idad esp iritu a l que entrañan 
esas formas. Nos dice que el ad jetivo sigue generalm ente al sus­
tantivo (aureolum a anellum ), cuando ambos re fuerzan  su cuer­
po mediante la terminación d im in u tiva ; es decir, nos in fo rm a de 
una relación de dos palabras en sí mismas consideradas, m ien­
tras se prescinde de su lado expresivo, esto es, de la aducción 
de sensibilidad que el poeta pone en ane llum  aureo lum .

Trataremos de precisar aún más los valores de algunos d i­
minutivos en RJajy.tjor -mencionando el exam en de c ie rto  pasaje 
de la comedia "Rudens". El profesor Dr. Juan Corom inas, en un 
estudio etimológico, nos ofrece este cuadro de "c o lo rid o  típ ica ­
mente familiar" de la obra:

( I I )  George E. D uckwoth, T. M acci Plauti Epidicus, ed. with 
critical Apparatus and Commentary, Princeton University Press, pág. 383.
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— Quid daré velis qui istaec tibí investiget ¡ndicetqueP Elo- 
cuere propere celeriter.

— Nummos trecentos.
— Tricas.
— Quadringentos.
— Trama putidas.
— Qu ingen tos.
— Cassam glandem.
— Curculiunculos minutos fabulare. (12)

En esta escena de regateo, "el proponente va aumentando sus 
ofertas a medida que su interlocutor se las rechaza comparán­
dolas a objetos pequeñísimos y despreciables." (13).

Curculiunculos nos descubre la intención del hablante de 
rebajar despreciativamente la calidad de la oferta, pues "unos 
pequeños gorgitos" representan la mínima consideración de un 
valor. El adjetivo minutos se agrega al sustantivo, afirma el profe­
sor Corominas, para expresar el tamaño de los animales, fuerza 
significativa ya perdida por el diminutivo.

Este valor disminuidor del sufijo aparece excepcionalmente 
en poesía, donde todo es sentimiento y representación. "Es muy 
raro, dice Amado Alonso, encomendar exclusivamente al d im i­
nutivo la idea de tamaño reducido." (14). Por tanto, si la pe- 
queñez del objeto motiva el empleo del sufijo, hay que ver si tras 
de esa motivación se esconde una modificación subjetiva del ha­
blante.

Sin embargo, en este verso de Plauto:

In aediculam istanc sorsum concludi volo, (15)

(12) En Anales del Instituto de Lingüística, Tomo I: “Nuevas eti­
mologías españolas” . Universidad N. de Cuyo, Mendoza, pág. 133.

(13) Ob. cit.
(14) A mado A lonso: “Noción, emoción, acción y fantasía en 

los diminutioos”.
(15) G. E, D uckwoth, ob. cit., pág. 315.
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acdiculam cumple sólo el o fic io  s ig n ifica tivo  de referencia a una 
habitac ión pequeña, "sm all room ", según la opinión de Duck- 
woth. El hablante, padre celoso de la educación de su hija, or­
dena a una cortesana, cuya conducta com prom ete a la de aque­
lla, se confine entre las cuatro paredes de una reducida habita­
ción. Ésta integra sí la situación real, pero no suscita una con­
sideración afectuosa. Sobre lo a fec tivo  y la fantasía, existe sólo 

lo conceptual.
Lo que venimos afirmando nos obliga a considerar con las 

debidas reservas, aquella opinión de que los poetas latinos em­
pleaban las terminaciones dim inutivas por razones métricas. Son 
muy pocos los casos en que los sufijos responden a esa necesidad 
exte rio r de la poesía, pues, por lo general, la instancia últim a 
que, en cada caso, explica el empleo del d im in u tivo  es, o lo pe­
queño, o lo afectivo y peyorativo, o el hecho práctico de la cap- 
ta tio  benevolentiae.

/  III. - Intentemos captar el impulso, el rasgo de espiritua­
lidad inmovilizado en el d im inutivo libe llum  de la primera com­
posición de Catulo:

Quoi dono lepidum novum libe llum ,
Arida modo pumice expolitum ? (16)

Tras la forma libellum, se adivina el ín tim o regocijo del poeta 
de tener como logrado el fru to  de su empeño; tan ta  es su com­
placencia por su nueva condición de propietario que lo poseído 
(el librito) se le aparece con todos los atributos de la preciosidad 

y fragilidad, — caracteres de algo gestado recientem ente— , (le­
pidum et novum).

En el "Dictionnaire des Antiquités grecques et romaines" 
de Daremberg y Saglio, se precisan las variadas significaciones 
de esta forma libelius. En muchos casos, su valor expresivo se ha 
perdido completamente; no obstante, se señala aquel de empe-

(16) Carm. I, vv. 1 - 2.



169 ~

queñecimiento y valor conceptual, "pe tit volume, opuscule", so­
bre el cual Catulo reposa, sin duda, aquella mención de afectivi­
dad presente en la "ind iv idua l" ocasión del parto de su ingenio.

Debemos indicar, además, la opinión de Ettore Stampini que 
niega la posibilidad de una interpretación afectiva o conceptual 
de la forma en cuestión. "Si tenga presente, nos dice, che libe- 
llus é ¡I termine, direi anzi il termine técnico, di cui i poeti latini 
si valsero, compreso Catullo, per indicare un libro di versi." (17).
En verdad, Daremberg y Saglio, en el Diccionario mencionado, 
enumeran los valores técnicos de libellus, pero no agregan a la 
larga lista aquel por el cual aboga Stampini. Creemos, pues, que, 
en el caso de Catulo, libcilus supone una especial entonación psi­
cológica muy expresiva. Los adjetivos acompañantes lepidum et 
novum (Quoi dono lepidum novum libellum) contribuyen en re­
velárnosla.

En otros versos, el dim inutivo es el signo de un matiz afee- ~j 
tivo, de una tierna propensión anímica; es la forma en la cual 1 
el poeta efunde un sentimiento de ternura y, por otra parte, re­
velador de una suerte de amor que repugna a nuestro sentido 
moral. Así, por ejemplo: ^

Mellitos oculos tuos, Juventi,
Si quis me sinat usque basiare, (18) ^ ' ’

Surrupui tib í, dum ludís, mellite Juventi,
Suaviolum dulcí dulcius ambrosia. (19)

O qui flosculus es Juventiorum (20) v  

El acompañamiento afectivo-cariñoso es tan evidente, que no

(17) Ettore Stampini, "N e l mondo latino, Sludi di Lilteraiura e 
Filología' ’ , Fratelli Bocea, Editori, Milano-Roma, 1921, nota de pág. 336.

(18) Carm. X L V III, vv. 1 -2 .
(19) Carm. X C IX , vv. 1 - 2 .
(20) Carm. X X IV , vv. 1 - 2.
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aediculam cumple sólo el ofic io  s ig n ifica tivo  de referencia a una 
habitación pequeña, "sm all room ", según la opinión de Duck- 
woth. El hablante, padre celoso de la educación de su hija, or­
dena a una cortesana, cuya conducta com prom ete a la de aqué­
lla, se confine entre las cuatro paredes de una reducida habita­
ción. Ésta integra sí la situación real, pero no suscita una con­
sideración afectuosa. Sobre lo a fectivo  y la fan tasía , existe sólo 
lo conceptual.

Lo que venimos afirm ando nos obliga a considerar con las 
debidas reservas, aquella opinión de que los poetas latinos em­
pleaban las terminaciones d im inu tivas por razones métricas. Son 
muy pocos los casos en que los sufijos responden a esa necesidad 
exterior de la poesía, pues, por lo general, la instancia últim a 
que, en cada caso, explica el empleo del d im in u tiv o  es, o lo pe­
queño, o lo afectivo y peyorativo, o el hecho p rác tico  de la cap- 
tatio benevolentiae.

/  III. - Intentemos captar el impulso, el rasgo de esp iritua­
lidad inmovilizado en el d im inu tivo  lib e llu m  de la prim era com­
posición de Catulo:

Quoi dono lepidum novum  lib e llu m ,
Arida modo pumice expo litum ? (16)

Tras la forma libellum, se adivina el ín tim o  regocijo  del poeta 
de tener como logrado el fru to  de su em peño; ta n ta  es su com­
placencia por su nueva condición de p ro p ie ta rio  que lo poseído 
(el librito) se le aparece con todos los a tr ib u to s  de la preciosidad 

y fragilidad, — caracteres de algo gestado rec ien tem e n te— , ^ e'  
pidum et novum). . //

En el "Dictionnaire des A n tiq u ité s  grecques e t romaines 
de Daremberg y Saglio, se precisan las variadas significaciones 
de esta forma libellus. En muchos casos, su va lo r expresivo se ha 
perdido completamente; no obstante, se señala aquel de empe'

(16) Carm. I, vv. 1 - 2.
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queñecimiento y vo/or co n cep ta  
bre el cual Cotulo reposo, stn dv¿4 
dod presente en lo "ind.v.du^r"'*

Debemos indicar, ademór ; 
mega la posibilidad de uno .. ..
de la formo en cuestión "S. ; ; •.
Hus é ¡1 termine, direi on:. .1 U tn  * .
si valsero, compreso Cotullo. £^r „ .
tn verdad, Daremberg y 5ag.V, ,. *
enumeran los volores técnico*. de l.belíu:, ; < 
larga lista aquel por el cual oh a¡ ■ ’ \ . /
en el caso de Cotufo, libellu» , ,
«lógico muy expresivo U-. -,d . .
T " m ,Q u o i d o n °  'c p - d u m  .. '
velárnoslo. ' *

En otros versos, el d im inu tivo  <•*. * •. -  
l'VO, de uno tierna propensión c r„ ,r ,(t . : , «•’. 
el poeta efunde un sentim iento ck- in t .u i  ; , 
velador de una suerte de amor que r«.pt,.r  
moral. Así, por ejemplo:

t i  1

f

Mellitos oculos tuos, Juvenil,
Si quis me sinot usejue bcr.ion*. < 1 •

Surrupui tibí, dum ludís, m c llite  Ju.-.-nti, 
Suaviolum dulci dulcías cimbros.*» • l ‘ "

0  qui flosculus es J

El acompañamiento afect

u v e n t i o r u m  ( ? O i

Q te c t i v o - c a r iñ o s o  es t o n  o v k I<m

/?;/• ^  ^  t5 ’TTORF' St a M PINI, “ /Ve/ mondo ¡atino, Stndi di 
n a l  F 'atclli Bocea. E d ito ,,. M i l a n o - U , |  <>J | ,

8) Carm. XLVIII, vv. I -2 .
19) Carm. XCIX, vv. I - 2.

(20) Carm. XXIV, vv. 1 - 2.
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puede creerse en una desvalorización de los sufijos. Un senti­
m iento  muy vivo busca su desahogo y contagia su modo verbal 
de expresarse. La invocación (Juventi, m e llite  Juventi, e tc .), la 
pa rtícu la  in terjectiva "o "  del ú ltim o verso y, por fin , los d im inu­
tivos nos revelan esa vivencia.

El mencionado meílitus, vocablo fa m ilia r orig inado por una 
impresión de los sentidos, expresa una dulce y agradable te rnu­
ra, ya sea aplicado a personas (m ellite  Ju ve n ti), ya a animales, 
como por ejemplo, el gorrión, delicia de su Lesbia (Carm. III ,  6: 
Nam m eílitus e r a t . . . ) .  Este an im alito , muy relacionado a los 
afectos de Lesbia, provoca en el poeta una m anifestación ca ri­
ñosa o una sentida queja de compasión. Es, m ientras vive, el pe­
queño solaz y alivio de su niña en los momentos de ocio (Carm. 
II, 7: U t solaciolum sui doloris), y, a su m uerte, m otivo de con­
miseración y duelo:

O factum  male! O miselle passer,
Tua nunc opera, meae puellae 
Flendo tu rg idu li rubent o ce liií (21) -

Dolor que hace suyo por los efectos que la desaparición del pá­
jaro causa en el ánimo de su amada. Nueva c ircunstancia  para 
la exteriorización afectiva en dos d im inu tivos (oce lli tu rg id u li) ,  
pues frente a una Lesbia desfalleciente y com pungida, el poeta 
se presenta con sentimientos acordes.

Otras veces, la amistad resentida lo sume en honda lam en­
tación :

Alphene immemor atque unanim is false sodalibus,
Jam te nil miseret, dure, tu i dulcís o m ic u li; (22) y *.i.''

Si bien W ó lffin  interpreta el d im inu tivo  am icu lus como “ querido 
am igo", en esta expresión de Catulo dulcís a m icu li qu izá  el su-

(21) Carm. II, vv. 1 6 -1 8 .
(2 2 ) Carm. X X X , 1 -2 .
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fijo ha perdido yo, por uno mecanización de su uso, su valor afec­
tivo, pues de otro modo no se explicarla el adjetivo dulcís, que 
introduce la cualidad de "querido, dulce" perteneciente en su 
origen a amiculus. El dim inutivo sufre, por su frecuente uso, la 
desvalorización de su contenido, la pérdida de su función trans­
misora de un afecto; corre la misma suerte que las expresiones 
de cortesía, el saludo, por ejemplo, que con el tiempo se convier­
ten en fórmulas deshumanizadas, desprovistas de toda resonan­
cia afectiva. Así como un afecto (la ¡mención de rebajar despre­
ciativamente la oferta con el curcuiiunculos del personaje plau- 
tino) predomina sobre la referencia a lo pequeño (pequeño gor­
gojo), ese mismo afecto puede fosilizarse de tal suerte que el 
diminutivo se convierte en sinónimo del prim itivo (23). ~

En el primer momento de esa evolución encontramos un 
ejemplo evidente en la obra maxima de R. Güiraldes. Antes de 
unir su vida a la del viejo resero, el protagonista se entretenía 
con la quietud de la pesca Los resultados y productos de ésta, 
eran pobres e insignificantes, como nos lo revelan sus propias 
palabras:

"A h í tiene, don Pedro, dije mostrando mi sarta 
de bagresitos."

Se percibe con netitud la intención del hablante de reducir, no 
ya despreciativamente como el curcuiiunculos de Plauto, sino 
compasivamente el valor de la pesca. Con bogresiíos, se apunta 
un hecho de sensibilidad, mientras su referencia disminuidora 
queda relegada a un plano secundario. En otros autores latinos, 
este último valor significativo del sufijo sufre la misma suerte 
de relegación, de tal manera que J. César, verbigracia, debió 
echar mano de otra forma (parvulam ) para expresar lo pequeño,

(23) Sobre la desvalorización de las formas diminutivas, véase la 
obra de Johann Baptist Hofmann ‘‘El Latín familiar’’. Tuve ocasión de 
consultarla por gentileza del Prof. Dr. Juan Corominas, autor de una ver­
sión castellana y notas, aún inédita.
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pues el dim inutivo (naviculam) se impone con predominio del 
m atiz afectivo. Sea el ejemplo.

" •  • naviculam parvulam conscendit cum paucis suis; ¡b¡ 
ab A chilla  et Septimio in te r f ic itu r ,"  (24)

donde el historiador refiere el momento en que Pompeyo, ya per­
dido, se embarca, antes de ser ultim ado, en un pequeño y mísero 
navichuelo. A  través de naviculam , el escritor deja entrever el 
sentim iento que le provocó la suerte de su propio enemigo.

Sigamos los ejemplos de Catulo. El Carmen X II,  pasa del 
tono recrim inatorio, suscitado por la conducta de Asinió, oscuro 
personaje y sagaz en apropiarse de lo ajeno, al amistoso-cariño. 
Este Asinio le ha substraído unos pañuelos que Verannio y Fa- 
bullo le regalaron, presentes que el poeta insiste celosamente en 

conservar:

Nam sudaría Saetaba ex H iberis 
M iserunt m ihi muneri Fabullus 
Et Verannius. Ftaec amem necesse est 
U t Veranniolum  meum et Fabullum .

La referencia a una misma persona indica, en el prim er caso, 
la procedencia de los "su d a ría " y, en el segundo, la decisión del 
poeta de conservar la am istad del amigo. Verannius es una mera 
designación, cumple pasivamente su función  de señalar algo. 
Veranniolum une a ese valor lógico m atices de m arcada proce­
dencia afectiva.

Puede también el d im inutivo referirse a lo pequeño, pero 
a lo pequeño como clase; especial referencia que supone una ca- 
tegorización y valorización del objeto, es decir, una a c titu d , in ­
telectual de referencia a un determ inado c írcu lo  de cosas. M e n ­
cionando y condenando las deshonestas inclinaciones de M a m u ­

jara y César, Catulo nos dice que fueron:

(24) De Bello Civili, I I I ,  104.



Rivales socii puellularum. (25)

Socios rivales de "jovencitas", no de "unas", sino de "cuan­
tas”  se aficionaban a los placeres de una vida en demasía licen­
ciosa. El término puellularum tiene un valor genérico, funciona 
resumiendo los elementos característicos de un rango. Obra en 
favor de esta interpretación el sentido exacto de lo que posible­
mente quiso expresar Catulo, pues creemos que puellularum in­
cluye no sólo a las ya habituadas a un ambiente deshonesto, sino 
también a todas las que en él pueden caer. Todas ellas, las opo­
nentes ccíuales y futuras de César y Mamurra, quedan compren­
didas en el término, pues el sufijo adquiere, en este uso especial, 
el valor de una forma expresiva de un rango, dé una clase (26).

En muchas ocasiones la consideración afectiva o significa­
tiva del sufijo no es suficiente. Puede, con la afectiva, cruzarse 
una representacional, como en el caso del villu la de la siguiente 
composición:

Furi, v illu la  nostra non ad Austri 
Flatus opposita est, nec ad Favoni,
Nec saevi Boreae, aut Apeliotae,
Verurn ad m illia  quindecim et ducentos.
O ventum horrib ilem  atque pestilentem! (27)

Ante las eventualidades de la hipoteca, Catulo no ceja en

(25) Carm. L V II, 9.
(26) En el año 1535, Juan de Valdés escribe al Cardenal Ercole

las siguientes líneas: "E s un pecado que no sea señora de todo el mundo, 
aunque creo que Dios Nuestro Señor lo ha dispuesto así para que también
nosotros, los pobrecillos, podamos gozar de su divina conversación y gentil
trato, que en ella no son inferiores a la belleza” . Resulta evidente que tras 
la forma diminutiva se esconde la intención de reducir en un determinado 
círculo a todos aquellos que ‘‘gozaban de su divina conversación y gentil
trato” de la dama en cuestión. Vemos, por lo tanto, que nuestros diminuti­
vos, como los latinos, pueden alcanzar un valor categorial, mientras la men­
ción afectiva es escasa.

(27) Carm. X X V II.
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considerar las condiciones de resguardo que ofrece su casa de 

campo de Tibur, y en detenerse en lo que olla tiene de valioso. 

No le basta sentirla cerca de su sensibilidad, tan to  más cara 

cuanto existe el peligro de perderla, sino que se complace en 
evocarla, no en su forma m aterial de construcción, sino en sus 
condiciones y excelencias. Más allá de la simple designación, la 
emoción acude como una fuerza, que demanda del poeta la in ­
tervención de la fantasía, la representación de aquello que le 
afecta. La representación supone un especial estado emotivo, 
una peculiar disposición del poeta. Tal es el caso señalado del 
onellum aureolum.

Los versos siguientes, de intensa a fectiv idad y de cierto m i­
moso jugueteo, cantan a Lesbia y a su gorrión ípasser), el dulce 
solaz de su ama y el lenitivo de su ardoroso apasionamiento, y 
expresan el deseo del poeta de entregarse a los mismos entrete­
nimientos: "Tecum ludere, sicut ipsa, possem, /  et tris tis  animi 
levare curas". Destaca, sin excluir de su vocabulario los té rm i­
nos más efusivos, cuán extrema e ín tim o sería su satisfacción 
si pudiera acercar a sus afectos al an im alito . La obtención de 
este deseo le resultaría tan grato como lo fue, para A ta lan ta  
(puella perm ix), la posesión de la manzana de oro. He aquí el 
motivo mitológico, que merece ser recordado para explicarnos el 
uso de la comparación. El poeta se sirve de ella para encarecer 
y exaltar su deseo, antes que para in troducir la nota de erudi­
ción, tan frecuentada y característica de los poetas contemporá­
neos y de otras composiciones de Catulo. La intención, conscien­
te o inconsciente, que parece insinuarse en su ánimo, es la de 
presentar el cuadro i— -casi p ictórico— », de aquel motivo de la 
mitología griega, la de incitar la imaginación del lector en pro­
cura de su momentánea detención, detenerla y enfocarla hacia 
esa "fin g id a " realidad^;.

Passer, deliciae meae puellae,
Quicum ludere, quem in sinu tenere,
Quoi primum digitum daré adpetenti,
Et acris solet incitare morsus:

74 ~
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Quum desiderio meo nitenti 
Carum nescio quid lubet jocari,
(U t soiaciolum sui doloris:

Credo, uf tum gravis acquiescat ardor),
Tecum ludere, sicut ipsa, possem,
El tristis animi levare curas;
Tam gratum mihi, guaní ferunt puellae 
Permici aureolum fuisse malum,
Quod zonam soluit diu ligatam. (28)

En malum aureolum, la cualidad superlativa de "am arillo" 
no es el término de la intención del poeta, en cuanto referencia 
lógica y conceptual, pues el dim inutivo obra despertándonos el 
sentido imaginativo, poniendo ante nuestros ojos interiores la 
realidad de un hecho, la existencia de un motivo del mundo mi­
tológico. Si decimos "com í una manzana m adurita", consigna­
mos no un grado de superlativa madurez, como el aureolum de 
Catulo no apunta a una máxima intensidad de "am arillo": en 
el primer caso, se mienta la complacencia en el sabor y gusto 
de la fruta; en el segundo, nos exige una detención imaginativa, 
una representación del objeto mentado.

IV. - Esta nueva relación de los valores del diminutivo no 
alcanzaría asir el clima espiritual del hablante o del escritor 
cuando se manifiesta, por ejemplo, con el adiosito o con el per- 
misito de la campaña argentina. Hay ciertos sufijos que escapan 
a las interpretaciones significativas, afectivas y representado- 
nal. Leo Spitzer trae para estos diminutivos, alcanzados con la 
denominación hoy superada de "abusos del dim inutivo", una 
nueva explicación, apoyándose en el estado de ánimo del hablan­
te. Todos ellos obedecen a un estado de ánimo, al temple expre­
sivo del hablante o del escritor (29 ). Mas del cuadro de estos

(28) qarm. H. b.
(29) A mado A lonso, ob. át.
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dim inutivos de frase — Satzd im inutiva— ( así denominados por 
Spitzer, A. Alonso escoge aquellos que le ofrecen el testimonio 
de la función vita Iista y pragm atista del lenguaje (30) .  Muchas 
formas dim inutivas no se explican por el estado de ánimo, sino 
por la intención activa y práctica del hablante, que de ellas se 
sirve, como de otros tantos recursos, para despertar en el oyente 
una disposición adecuada y acogedora de sus demandas y pe ti­
ciones. El d im inu tivo  adquiere, a veces, un carácter activo, es 
empleado por impulsos de una in tención v ita lis ta  del hablante. 
El filó logo español no deja de reconocer, sin embargo, el mérito 
y valor de la in terpretación de su colega, si bien la lim ita  a aque­
llos casos, en que el temple no es una fin a  estra teg ia  de que se 
echa mano para captar la vo luntad del in te rlocu to r, sino un 
"esta r enamorado del lenguaje, estado de án im o que lleva a 
acariciar a las palabras como si fueran personas." (31) .

En su llamado valor activo, el d im in u tivo  funciona estable­
ciendo una corriente in tencional, cuyo té rm ino  se ha lla  en e! 
interlocutor. Es lanzado hacia él en procura de un eco favorable 
para la satisfacción de una necesidad v ita l del hablante. Es una 
form a de buscar la disposición acorde del in te rlo cu to r y de con­
quistarla. El individuo como ente social, como ser que vive en 
sociedad y que necesita de sus semejantes, se impone de un lé­
xico, de una sintaxis y hasta de una entonación, entonación que

(30) Cf. Charles Bally: "E l lenguaje y la vida” , Ed. Losada, 
S. A ., Bs. As., 1941, pág. 25.

(3 1 ) H a menester recurrir a los siguientes versos de Guido Caval- 
canti para ofrecer la peculiaridad de los mencionados diminutivos de frase:

In un boschetto trova’pasturella 
Piú che la stella bella al mi’parere- 
Cavelli avea biondetti e ricciutelli 
E gli occhi píen d ’amor, cera rosata;
Con sua verghetta pasturav * agnelli,. . .

versos que revelan su estado de ánimo ante la escena riente y sensual de la 
vida pastoril.
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va subrayando las palabras, para in flu ir persuasiva, respetuosa 
o perentoriamente en el oyente. En este sentido, el hablante es 
el combatiente que se posesiona de una fina estrategia para im­
poner sus deseos, para lograr de la voluntad del oyente la reso­
nancia adecuada a los fines prácticos a que quiere arribar (32). 
" . . . :  la lengua aparecerá como un arma que cada interlocutor 
maneja con miras a la acción para imponer su pensamiento per­
sonal. La lengua de la conversación está regida por una retórica 
instintiva y práctica, y usa a su manera procedimientos que la 
elocuencia toma de ella prestados. En efecto, para enunciar las 
menores cosas hace fa lta  que el pensamiento se convierta en ac­
ción y se imponga por el lenguaje." (33)

Para que este valor activo, práctico, pragmático del d im i­
nutivo resulte evidente y palmario tomemos un ejemplo que, por 
estar conectado a un hecho cotidiano, ofrece todas las caracte­
rísticas de lo absolutamente vivo y fácilmente intuible. ¿Cuál 
es la intención, la mención psicológica del vocablo pasito que el 
guarda de nuestro servicio de transporte emplea en sus acostum­
brados requerimientos: "un  pasito más atrás". Digamos, en p ri­
mer lugar, que el sufijo no afecta la esfera emocional del ha­
blante, pues cualesquiera sean sus estados emotivos siempre ten­
drá a mano su expresión, llamémosla profesional. Ni podemos 
asignarle el valor significativo, porque no supone una variación 
de empequeñecimiento del hecho concreto: "paso"; si así fuera 
la experiencia se encargaría de probarnos lo contrario. Siempre 
sospechamos, tras el recurso pasito, una aspiración de "paso gran­
de". El guarda, constreñido por el deseo de cum plir eficazmente 
su trabajo, emplea pasito porque cree obtener con esa forma el 
consentimiento de su pedido. Se nos impone con su cortesía, y, 
en su afán de captar y retener persuasivamente nuestra volun­
tad, o sea de hacer suya la disposición ajena, echa mano de este

(32) A mado A lonso, “Para la lingüistica de nuestro dlmlnuiioo" , 
en H u m an idad es, Tomo X X I, La Plata.
, (33) Charles Bally, “E l lenguaje y la oída", pág. 28 ss. ed.
Losada, S. A.
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recurso lexicográfico y de una entonación de especial valor sig­
n ifica tivo . (34) .

Pero, en poesía, el lenguaje nos ofrece casi siempre otras 
dimensiones del alma. Por su índole peculiar, las composiciones 
poéticos muestran al artista, al creador de la poesía, ubicado en 
un plano, en que la palabra se despoja de aquel contenido ac­
tivo, en tan to  que aparece requerido por incitaciones de proce­
dencia afectiva. Siendo la poesía sen tim iento  e im aginación o 
ideas hechas pura imagen, el análisis de sus elementos no se 
da por satisfecho con la in terpretación práctica  o activa de 
aquellos que, como el d im inutivo, son los más característicos. 
Sólo aquellas composiciones que re fle jan algún aspecto de nues­
tras relaciones de la vida diaria, pueden brindarnos la ocasión 
de una actitud  volitiva. Sea el caso señalado por Hofm ann y 
Alonso: Plauto, Poen. 417; nunc obsecro te, M ilp h io , y 421; 
m i Milphidisce. (35).

Claudio Soria
(Alumno de los Cursos de Especiahzación 
y Perfeccionamiento)
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(34) Vendryes en la obra citada señala como formas que gramatical­
mente pertenecen al lenguaje activo, el vocativo y el modo imperativo:

• • .gramaticalmente su dominio es el del imperativo en el verbo y el del 
vocativo en el nombre, que tienen cada uno en su categoría respectivas for­
mas y empleos especiales.” pág. 189.

(35) Seanos permitido ilustrar este valor activo con el siguiente 
ejemplo: En la Gitanilla de Cervantes leemos:

Cabedla, cabedla 
tente en tí, no te resbales, 
y apareja dos puntales 
de la paciencia bendita.

Cabedla, cabedla son los decisivos signos mágicos del ensalmo gitano. 
El poder de esta fórmula — acción y conquista— , tan supersticiosa como 
embustera, acredita para el diminutivo un valor activo, pues ¿qué intenta 
la Gitanilla con sus palabras y las seis cruces hechas sobre el corazón del 
paciente? No otra cosa que devolver a Andrés la lucidez mental. Quiere 
imponerse al mal nombrando el lugar en que se halla el centro de la anor­
malidad.


